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" Trapisonda nos diesen navios grandes , tomaríamos los que pasan, 
" y quitándoles los gobernalles, los guardaríamos , hasta que tu-
" viésemos recaudo bastante. Y desta manera pienso que nos podre-
" mos descuidar de lo que toca á nuestro pasage." (Y este parecer 
no menos fue aprobado del exército.) 

7 " Asimismo habéis de pensar , . dice Xenofon , que es razón, 
" que á costa de todos se mantengan los marineros , cuyos navios 
*' hubiéremos tomado, el tiempo que estuvieren detenidos por nuestra 
"causa, y pagarles su flete, porque sean aprovechados." (Esto no 
menos agradó á todos los del exército.) *' Pues también, dice Xe-
"nofon, me parece juntamente con esto, que si no podemos haber 
" los navios necesarios, debemos mandar en todo caso á las Ciu-
" dades marítimas, que nos allanen los caminos malos y difíciles de 
" pasar: lo qual ellas harán de buena gana, ó por miedo de noso-
" tros , ó porque nos querrán ver muy presto fuera de sus tierras." 

8 A esto respondieron todos á una voz, que no era menester 
allanar los caminos, sino tirar por mar. Pues viendo Xenofon su 
locura y pertinacia, no quiso remitirlo á sus votos, sino que ocul­
tamente persuadió á los ciudadanos, que allanasen los caminos, di-
ciendoles, que desta manera saldrían mas presto de sus tierras, si 
tuviesen buenos caminos. 
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9 Entonces tomaron de los de Trapisonda una galeaza de 
dnquenta remos por banco, y hicieron Capitán della á Dexí-
po Lacedemonio, que tenia su morada en aquellas partes, para que 
tomase con ella otros navios. Mas este no cuidándose de tomar na­
vios ningunos , huyó con su galeaza fuera del mar del Ponto 5 aun­
que poco después pagó la pena de su merecido en Tracia , pues 
fue muerto á manos de Nicandro Lacedemonio , por mandado del 
Rey Seuthes , porque tramaba nuevos tratos. 

i o Asi que recibiendo de los de Trapisonda otra galeaza ar­
mada de treinta remos por banco , señalaron por Capitán della 3. 
Polycrates Ateniense, el qual tomó con ella todos los navios que 
pudo haber, y los traxo al exército , y sacando de ellos las mer­
cancías , las puso guardadas, para que las tuviesen seguras 5 y de 
las naves se servían para su retirada. 

11 En este medio salieron á robar el campo los Griegos, y al­
gunos dellos hubieron buena empresa, y otros no. Cleaneto, que 
salió «ron su compañía, y con otra, y se metió en aprieto en lu­
gar difícil y trabajoso , fue muerto de los enemigos, y otros mu^ 
chos con él. 
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JL Ues como yá no tuviesen lugar cerca de donde poder tomar los 
mantenimientos necesarios, de manera que pudiesen salir y tornar 
los del exército en un mismo dia al real, tomando Xenofon sus 
guias de los de Trapisonda sacó la mitad del exército á tierra de 
los Drilas, y la otra mitad mandó que se quedase en guarnición, 
para guarda del real. Porque los Coicos, viéndose alanzados de sus 
casas, se habian ayuntado muchos en los montes, para hacer des­
de allí todo el mal que pudiesen á los nuestros. 

2 Los de Trapisonda no quisieron guiar los Griegos á los lu­
gares cercanos, de donde pudiesen fácilmente haber provisiones pa­
ra el exército , porque eran sus amigos los vecinos y comarcanos, 
sino que los llevaron de mejor gana á tierra de los Drilas, que 
eran sus enemigos, y les habian hecho mucho daño. Estos Drilas 
habitaban en montañas y lugares ásperos, y eran los mas belicosos 
de todos los otros hombres de tierra de Ponto. 

3 Quando los Drilas vieron los Griegos en sus tierras, quema­
ron los lugares no fortalecidos, ̂ quCj eran buenos de tomar, sin de-
xarles cosa que pudiesen robar, excepto puercos y bueyes, ó al-
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gun ganado qué escapó del fuego 5 y ellos todos sé recogieron á 
una villa fuerte , que era cabeza y metrópoli de su señorío, la qual 
tenia un arroyo muy grande de agua, y muy difíciles entradas. 

4 Aqui la gente que traía escudos que iba delante de los sol­
dados de armas gruesas, en una arremetida que hicieron de cinco 
ó seis estadios, pasaron el arroyo 5 y como viese tantas ovejas, y¡ 
otros muchos bienes que poder robar , metiéronse hacia la villa, si­
guiendo en pos dellos los piqueros , que habían salido de antes á 
buscar mantenimientos. Serian en número los que pasaron el arroyo 
mas de dos mil hombres de guerra. 

y Mas después que combatieron el lugar muy denodadamente, 
no le pudieron tomar; porque tenia una cava muy honda, y bes­
tiones y baluartes de todas partes. Y quando se querían retirar, los 
acometían bravamente los de dentro. 

6 Pues viendo difícil la salida , porque no podían entrar sino 
uno á uno en el arroyo , enviaron á Xenofon, que venia con los 
de armas gruesas, á decirle que la villa estaba llena de todos los 
bienes del mundo 3 mas que no se podía tomar , que era muy fuer­
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t e , ni tampoco se podían retirar sin gran peligro; porque los ene-' 
migos de dentro salían á pelear , y el camino tenia las salidas muy 
difíciles. 

7 Oído esto Xenofon , llegóse con todos los suyos al arroyo; y 
mandando esperar allí los soldados de armas gruesas, él con algu-» 
nos Capitanes pasó el arroyo > y mirando el sitio de la villa, con­
sideraba quál sería mejor , mandar retirar los que habían pasado, ó 
mandar pasar los soldados de armas gruesas que había mandado que-* 
dar de la otra parte del arroyo , y procurar de tomar la villa. 

8 Parecíale, que no se podían retirar sin muerte de muchos, 
y á los Capitanes les parecía que se podia tomar la villa, y Xe­
nofon también consentía con ellos, confiando en los sacrificios 5 por 
que los adivinos mostraban que habría cruda batalla, mas que ten­
dría buenos los fines. 

9 Asi que envió los Capitanes que pasasen la gente de armas 
gruesas, y él entre tanto mandó á toda la gente que traía escu­
dos , que se recogiesen , sin permitir que ninguno dellos tirase tiro 
alguno. Quando los armados fueron llegados , mandó á todos los Ca­
pitanes , que cada qual pusiese su compañía á punto de guerra, en 
la mejor orden que ser pudiese para pelear. Porque estaban con él 
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aquellos Capitanes, que gran tiempo había tenían competencia so­
bre la honra y gloria. 

io Los Capitanes luego hicieron su mandado. También mandó 
á la gente de escudos, que todos viniesen con los tiros á punto, 
atados sus amientos, para que quando diesen señal, pudiesen tirar; 
y á los flecheros asimismo con las flechas asestadas en los arcos, 
para que haciendo señal pudiesen soltar j y á los honderos ligeros 
con sus zurrones llenos de piedras, para tirar sus hondas á tiempo, 
y envió algunos que tuviesen cuidado desto. 

11 Después que todo fue aparejado , los Capitanes y Sota-Ca­
pitanes, y los otros que se tenian por merecedores de serlo , todos 
puestos en su ordenanza , se miraban los unos á los otros j y era 
hermosa cosa de ver las huestes á punto de guerra en aquel lugar. 
Quando hubieron cantado el Pean, cántico acostumbrado , y la 
trompeta hizo señal, apellidando todos juntamente al Dios Marte, 
salieron primero los armados , y luego los piqueros y flecheros y 
honderos, y descargaron á una sus tiros y flechas y piedras, y al­
gunos dellos lanzaban fuego en los enemigos. 

12 De suerte, que los contrarios apremiados de la multitud de 
los 
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los tiros, desampararon sus baluartes y estáñelas, y huyeron. En­
tonces Agasias Stynfalío y Filoxeno Peleneo, dexadas las armas, con 
solas sus cotas de guerra subieron los primeros en los muros, y otros 
muchos tras ellos : de manera que yá parecía ser tomada la villa. 
Los soldados que traían escudos y ligeros corrieron luego á robar 
cada uno lo que podia. Y Xenofon, estando á la puerta de la villa, 
vedaba á todos los que podía, armados de armas gruesas, la entra­
da 5 porque había visto algunos otros de los enemigos en unos re-, 
cuestos. 

13 De ahí á poco rato oyó gran ruido y alaridos de los que 
habrán entrado de dentro , que unos dellos con la presa en las ma­
nos , y otros heridos venían huyendo á acogerse á las salidas de 
las puertas. Y siendo preguntados la causa por qué huían , respon­
dieron , que de una fortaleza de dentro de la villa habían salido mu­
chos de los enemigos , que herían , y venían tras los que huían. 

14 Entonces X&nofon mandó á Tolmides pregonero, que pre-' 
gonase, que todos los que quisiesen entrar dentro en la villa, pu­
diesen entrar sin pena , y saquearla. Y asi entraron muchos de los 
Griegos, y vencieron y desvarataron aquellos que habían salido 

de 
fáfiarra., xa.¡ T¿Í Tvpaítí' ceq'í íyJlov, xa.1 íQívyov , 0; ju,h XOL¡ 

AyctaíoLi 2¡Tti/¿cp¿A<@-' xa.1 <í>iÁÓ- iytyTíS ct 'eAc¡,£ov, TCL^CC <N TIÍ 

<;ev©-' HÍ\WÍVÍ , xa.Ta.fi/jitvoi T ¿ xa,¡ TíTfdfHv^*' XOL¡ TTOAUS %V 

'é'Ttha, y h yj.Tmi (Aovov a.víQyi<ra,vy ajurfíoí d/Acpi r á JvpíTga. xa.1 \~ 

xa.í ¿M@-"" ¿Moi' 6¡ÁXÍ y 3ca.( parafitvoi o¡ éx//ríV]oi'Te$, í\íyov 

¿M@-' á,va,CiCy\xn , xa.1 YIÁÚXÍI on cLxfa. Tií tfif ívJlov, xa.¡ o¡ 

To %apíoy, aí i^óxu. xa.1 o¡ ¡JLÍV TCo\éy,¡o¡ -tfoMo¡, o'/ "?ra.íx<riv lx-

VÍÁTA^-OLÍ xa.1 ot -^IÁOJ tío-Jipa.- ^iSfa.¡xy\xórt'í TOVS 'év^ov a,v$fá-

/uévTíí 'yif7ea.£pv o , -n ex.ct<r^ TTOUS. 

ec/lúvo(,TO* o </ls /Zívoqiíúy 5-aS xa.ro. <<K. Evra,Z%i íveiTrüv ÍXÍÁÍU-

Tct? -Tn/Aa?, ¿ttoaouS íJlúvctTO> xg.- <TÍ To\f/.íh\v rov xúpvxa. , Ufan 

TÍXUXVGÍ TUV oVA«T«y e^W TfoAí- t'ísca TOV (&V/\ófMfov T¡ Áa.fJ&%veiv. 

/¿IOJ ya,f OLMOÍ t<Qa,ífctTO e r̂ ¡¿ - " xa.1 emporro ¿(acá TTOMOÍ , xa.1 yi~ 

X/>oiS Ticrlr i%ypoií. xasfft TOV$ éx/jnVJoi'TctS OÍ ¿la® i-

ly. Ou croMoJ J[\ fáótw Jcv/xívoi, xa.¡ xa-r^xMÍyci TOUS 

¡J.tTa$h •yívofií'/V xpaL,vyv\ h/iyvtro TroÁíftiüí '7t¿f\iy íh TJ»» c¿Xfa,y. XOL¡ 



248 L I B R O Q U I N T O 

'de una fortaleza, y los hicieron retirar, y encerrarse orra vez en 
su estancia, y cercando los otros que habian parecido en los re­
cuestos , robaron y saquearon qnanto habia en la fortaleza de la 
villa. Los armados se pusieron todos juntos en los baluartes , y otros 
junto al camino que iba á la fortaleza. 

15 Xenofon y los Capitanes consultaban , si por alguna vía era 
posible tomarse aquella fortaleza; porque solamente por esta vía es­
peraban salvarse, de otra manera les parecia cosa muy difícil poder 
salir de allí. Después que todo lo hubieron muy bien pensado , pa­
recióles que en ninguna manera se podía tomar la plaza. Por lo 
qual todos se aparejaban para partir; y para esto derrocaron por 
el suelo todos los baluartes, y los bestiones que tenian hechos de 
antes para su defensa. Y enviaron adelante todos aquellos que no 
eran aparejados para salir á robar, y buena parte de los soldados 
de armas gruesas , dexando solamente los Capitanes aquellos de 
quien mas se confiaban. 

16 Yá comenzaban á partirse , quando salieron de parte de dentro 
muchos de los enemigos armados con escudos y lanzas , y con sus cela­
das de Paílagonia en las cabezas , y tomaron las casas que estaban de 
la una parte y de la otra del camino que iba á la fortaleza. De ma­

ne­
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ñera que no era seguro á los nuestros acometer aquellos que esta­
ban hacia las puertas ó entradas que iban á la fortaleza : porque 
les tiraban muy grandes vigas y maderos de arriba; asi que era pe­
ligroso esperar, y mucho mas de partirse, porque yá se acercaba 

17 Estando asi peleando , y dudando lo que harían , algún buen 
espíritu les mostró el camino de salvación : porque de improviso se 
encendió una casa de aquellas que estaban á la mano derecha, sin 
saber quién la había puesto fuego j por lo qual todos los enemigos que 
allí se habían.recogido , comenzaron á huir y desamparar las^casas de 
la mano derecha. Xenofon, viendo el caso de fortuna , mando encen­
der las otras casas que estaban i la mano siniestra, las quales ardieron 
de presto, porque todas eran labradas de madera. Y con esto huye­
ron también los que aquí estaban. 

18 Solamente quedaron aquellos que estaban de frente , que les 
parecía vendrían á dar por las espaldas luego que viesen salir ó des­
cender los Griegos. Entonces mandó Xenofon á los suyos, que esta­
ban de fuera de ios tiros de los contrarios, que traxesen mucha lena 
en -medio de aquel espacio que había entre ellos y los enemigos : y 
cuando vio leña en abundancia , la mandó poner fuego, y 4 *as c a s as 

que 
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que estaban junto á los baluartes, para que los enemigos sé detuvie­
sen con este motivo. 

IQ Y desta manera á gran pena escaparon de aquel lugar con 
poner el fuego en medio dellos y de los enemigos. Toda la Ciudad 
fue quemada, y los baluartes, casas y estancias, y todo lo demás? 

excepto la fortaleza. 

C A P I T U L O III. 

E L día siguiente se partieron los Griegos cargados de todas las pró-< 
visiones necesarias. Y porque habían de baxar una 'cuesta , para salir 
ai camino que vá á Trapisonda , que era áspera y angosta, determi­
naron de poner una celada fingida á los enemigos. Y tomó el cargo 
desto un varón que era de tierra de Mysia , llamado también Myso, el 
qual, tomando consigo quatro ó cinco soldados Cretenses , esperó en 
un lugar espeso de matas, fingiendo que quería desde aquella cela­
da acometer los enemigos á escusa , relumbrando con sus escudos de 
acero de todas partes j de suerte que los enemigos viendo esto, y 
temiéndose que había celada, no osaron seguir adelante > y entre 
tanto descendieron los nuestros seguramente. 

Quan-
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• 2 Quando á Myso le pareció que bastaba lo que habla estado en 
asechanzas, hizo señal á los suyos que huyesen á mas no poder: y 
él también , salido de allí, huyó juntamente con los que con él es­
taban. Los otros Cretenses, temiendo no fuesen alcanzados de corrida 
de los enemigos , apartándose del camino , se acogieron á un bosque 
que estaba entre unos valles , y allí se salvaron. Myso , huyendo por 
su camino adelante , dio voces á los suyos que le ayudasen : y asi 
•fue socorrido , y le salvaron , aunque herido i y ellos se retiraron con 
él , defendiéndose de los enemigos qiié ios herían y tiraban de lo alto. 
'Algunos de los Cretenses se volvian á tirar á los enemigos que los 
seguianj y asi finalmente todos llegaron salvos á su real. 

3 Aquí viendo todos que no tornaba Cherisofo , ni habia navios 
"bastantes para todos, ni de donde poder haber las provisiones ne­
cesarias para el exercito , determinaron de partirse : y metiendo en 
las naos que allí tenían los flacos y débiles, y los que pasaban de 
quarenta años, y los muchachos y mugeres que no eran para tomar 
armas, y las alhajas que.no eran menester. Señaláronles por Caudi­
llos á Pilesio y Sofoneto , que eran los mas ancianos Capitanes; y, 
todos los demás se partieron por tierra por los caminos que les es­
taban allanados. 
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